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 JESUS: EL PAN DE VIDA 
 
 Juan 6:25-40 
 Domingo 25 de agosto de 1957, 7:30 P.M. -- Primera Iglesia Bautista de Caguas 
 
Introducción 
 
A. El hombre tiene hambre física 
 
 Parte de la lucha entre las naciones es por la comida que perece, el pan de cada día. 
 El hombre no puede vivir sin el pan material.  Las fotografías de hombres y 
 mujeres esqueléticos que salieron de los campos de concentración de Adolfo Hitler 
 en Alemania y de los comunistas en Korea.  El problema del hambre todavía está 
 con nosotros -- en Haití, en Checo, en Polonia, en otras partes del mundo. 
 Jesús reconoció la legitimidad del hambre física al multiplicar los panes y los peces. 
 
B. Pero el hombre tiene un hambre más profunda que el hambre física. 
 
 Salmo 42:1  Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así clama por tí, 
 oh Dios, el alma mía. 
 Mateo 4:4  No con solo del pan vivirá el hombre, mas con toda palabra que sale de 
 la boca de Dios. 
 
 Historia del rico insensato que creyó que el alma se alimenta con bienes materiales: 
 "Alma, muchos bienes tienes almacenados para muchos años; repósate, come, bebe, 
 huélgate." 
 
 El hecho de que el hombre necesite otro pan que no sea el material, indica que el 
 hombre es más que cuerpo, más que un ser temporal y pasajero.  Esto nos dice que 
 el hombre tiene vestigios de eternidad, postura celestial. 
 
 Es efectivamente esta hambre la que Jesús viene a satisfacer.  Yo soy el pan de vida; 
 el que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás. 
 
I. Este pan viene del Padre. 
 
 1. "Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo Unigéni- 
  to, para que todo aquel que en él crea no se pierda, mas tenga vida eterna." 
  "Dios estaba en Cristo reconciliando al mundo a sí mismo." 
 
 2. No es pan que dan los hombres -- es la presencia personal de Dios en medio 
  de los hombres y no la palabra profética. 
  En el A.T. el alimento de la ley, y el mensaje profético. 
 
  En el N.T. el Verbo encarnado.  Dios con nosotros -- Emmanuel. 
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II. Este pan satisface nuestra hambre -- de paz, de orientación. 
 
 1. ¿Para qué hemos venido al mundo? 
  Hemos venido para glorificar a Dios -- para servir a los hombres. 
  "Yo he venido para servir y no para ser servido."  Nos da finalidad en la 
  vida. 
 
  Carl Jung critica a Freud porque descubre la tiniebla y la guerra civil en los 
  hombres y los deja en ese estado. 
  Cristo viene a acabar la guerra civil y a poner paz; a darnos objetivo y 
  propósito en la vida. 
 
 2. Esta paz satisface a nuestra ansia -- hambre de inmortalidad 
 
  a. Don Miguel de Unamuno y su ansia de inmortalidad. 
  b. Nos morimos sin remedio. 
  c. Cristo dice:  Esta es la voluntad del que me envió, del Padre: 
   Que todo lo que me diere no pierda de ello, sino que lo resucite en 
   el día postrero.  Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, 
   aunque esté muerto, vivirá. 
 
III. Para comer de este pan tenemos que bregar con nuestro pecado. 
 
 1. El pecado carnal -- de la mujer samaritana -- "Señor, dame esta agua, para 
  que no tenga sed, ni venga acá a sacarla." 
  "Ve, llama a tu marido y ven acá." 
 
 2. El pecado de la incredulidad 
 
  a. ¿No es este Jesús, el Hijo de José, cuyo padre y madre conocemos? 
   ¿Cómo, pues, dice éste:  Del cielo he descendido? 
  b. ¿Cómo puede éste darnos su carne a comer? 
  c. Muchos de sus discípulos volvieron atrás, y ya no andaban con él. 
  
 3. Se requiere que vayamos con fe.  La fe de Pedro: Señor, ¿a quién iremos? 
 
Conclusión
 
 Vayamos al pan de vida como los reyes magos -- 
 Trayendo nuestros corazones, nuestra adoración, nuestra ofrenda, todo nuestro ser. 


